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13 – ENSEÑANDO EL CAMINO 

Estudio de la semana: Romanos 15: 4 

Pr. Jarbas João da Silva y Dca. Myrian Jaél Rojas da Silva 

 
 
TEXTO BASE 

“Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se 

escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, 

tengamos  esperanza” (Romanos 15:4). 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

En Deuteronomio, capítulo 4, versículos 1 al 9, se instruye a Moisés para 

que enseñe al pueblo de Dios a aprender de Su Palabra para que tengan vida 

(v. 1). Y, además, los exhorta a no agregar ni restar a lo que se enseñó (v.2), 

porque al hacerlo, mostrarían a otras personas lo sabio e inteligente que era 

Israel, cuyo Dios siempre estaba presente entre Su pueblo (v.6, 7). Dicho esto, 

podemos verificar la importancia de enseñar la Palabra de Dios a las personas. 

Así como el Señor hablaba con Moisés, hoy nos habla por el Espíritu Santo y Su 

Palabra, para que aprendamos Su voluntad. Y aprendiendo, no cambiemos, no 

distorsionemos, no agreguemos, ni eliminemos nada de lo dicho, escrito y 

compilado. De esta manera, su voluntad soberana se da a conocer. 

  Y aún más, la enseñanza que nos ha dejado el Señor no solo informa, 

sino que también transforma al hombre, haciéndolo sabio. Y eso no es motivo 

de arrogancia, soberbia, orgullo, sino motivo de alegría, humildad y sabiduría. 

Después de todo, sabemos a que servimos, tanto a Dios como al prójimo. 

¡Enseñar es una orden! Podemos confirmar esta verdad en Mateo 28: 20a: “... 
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enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado...”. Aquí, como 

en Deuteronomio, la enseñanza de la Palabra no puede ser modificada, debe 

llevarse, en su totalidad, a todos para demostrar la sabiduría y soberanía de 

Dios. Enseñar no es solo la transmisión de conocimientos, sino también un estilo 

de vida, ya que siempre estamos enseñando algo a alguien, se nos observa a 

diario y nuestras actitudes influirán en las personas, para bien o para mal. 

 Ningún ministerio, ninguna función en el Cuerpo de Cristo está disociada 

de la otra. El cuerpo es un conjunto, una estructura y, en la iglesia, es un grupo 

de personas bendecidas, elegidas y capacitadas por el Espíritu Santo de Dios 

para servirse unos a otros, a la comunidad, y así servir a Dios. Cuando Jesús 

estuvo en la tierra, gran parte de su ministerio fue la enseñanza. “Y recorrió 

Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el 

evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo” 

(Mateo 4:23). Y como se mencionó anteriormente, les ordenó a sus discípulos 

que también enseñaran. La vida es un continuo aprendizaje. También tenemos 

el desafío de compartir conocimientos para que todos puedan vivir mejor. El 

Señor nos legó un aprendizaje para la vida eterna; entonces, ¡pasemos este 

gran conocimiento para que todos puedan ser alcanzados por la Palabra que 

libera y transforma! 

 

¿CUÁLES SON LAS PRINCIPALES ASIGNACIONES DE LA ESCUELA 

BÍBLICA? 

 

El hombre, en la persona de Adán, recibió la mayor enseñanza de toda la 

historia: escuchar y obedecer. Dios fue muy claro al exponer a Adán el peligro 

que corría al no obedecer el mandato dado: “Y mandó Jehová Dios al hombre, 

diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del 

bien y del mal no comerás; porque el día que de el comieres, ciertamente 

morirás.” Génesis 2: 16,17. Desde entonces, el Señor ha enseñado 

sistemáticamente al hombre quién es Él, lo que ÉL quiere del hombre y lo que 

ÉL hace por el hombre y para el hombre. Constante en la vida del ser humano, 

el Señor siempre nos ha enseñado a vivir mejor en esta tierra, a tener una buena 

relación con Él y con el prójimo, así como con toda la Creación. La enseñanza 

divina es diaria, es permanente y nunca terminará. 

La importancia de la enseñanza bíblica es crucial para el fortalecimiento 

espiritual del cristiano, para el desarrollo del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. 

La profesora Odila enseña: 
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 “En una construcción, la base indica el tamaño, la 

seguridad y la durabilidad del edificio que se está 

construyendo. Lo mismo ocurre con la iglesia. Una iglesia 

fuerte y saludable está fundada sobre una base sólida: la 

Biblia, la Palabra de Dios, el mensaje de Dios para quienes la 

leen. La Gran Comisión, basada en Jesús resucitado y 

sostenida por él, se compone de tres verbos: ir, bautizar y 

enseñar. [...]. También es tarea de la iglesia edificar 

creyentes. Los salvos deben alcanzar la madurez espiritual, 

y esto solo se logra a través de la enseñanza de la Palabra. 

Necesitan recibir una cuidadosa instrucción bíblica para 

asegurarse de que el nuevo converso se integre en la vida de 

la iglesia. Es la voluntad de Dios que todos alcancen la 

madurez, la estatura de hombres perfectos. Pero esta 

maduración solo ocurre a través del conocimiento de los 

principios bíblicos, no solo el conocimiento intelectual, sino el 

conocimiento práctico” 1. 

Cuando enseñamos la Palabra de Dios, ella misma va revelando las 

verdades del Señor y nos permite entrar en el Reino Celestial, el Reino 

Espiritual. Esto sucede cuando dejamos actuar al Espíritu Santo, porque es Él 

quien “nos recordará todo lo que dijo Jesús”. Cristo mismo es la Palabra viva de 

Dios Hoy, los estudios científicos, históricos, geográficos, antropológicos y 

lingüísticos, entre otros, confirman verdades bíblicas, lo cual es importante para 

todos nosotros y, especialmente, para los maestros. La Palabra, aunque tenga 

una naturaleza espiritual y sobrenatural, también se revela en la obra física del 

Señor. Por esto, estudiar nunca está demás, sin embargo, también es 

importante no querer, como maestros, explicar toda la Biblia, porque somos 

finitos y no entendemos la dimensión del Infinito. 

Tener una relación íntima con el Señor es necesaria para que Él, así como 

lo hizo con los profetas, hable a través de nosotros y que nuestro conocimiento 

sea guiado por la Palabra. No debemos distraernos, pues la Biblia advierte: 

“Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros 

falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun 

negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción 

repentina.” (2 Pedro 2:1). Por lo tanto, enumeraremos algunos objetivos de la 

enseñanza bíblica. Destacaremos los más llamativos e importantes para la 

iglesia, a saber: 

 

                                                             
1 OLIVEIRA, Odila Braga. Biblia de la Escuela Bíblica. Para estudiar y enseñar con 
excelencia. S. José dos Campos. Ed. Cristã Evangélica (SBB). 2017, p. xxv 
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1. Mostrar que Dios se revela en la Palabra. El Salmo 19, del 1 al 6, 

muestra cómo la naturaleza manifiesta la creación del Señor y 

nosotros, como parte de esa Creación, podemos mirar claramente a 

nuestro alrededor y ver esto. En Romanos 1, versículos 18 al 20, la 

Palabra del Señor señala la incredulidad del hombre ante la 

manifestación divina en las “cosas creadas”; y en Juan 1: 10-14, la 

Biblia nos presenta a Dios en la figura de Su Hijo. Es decir, uno de 

los compromisos de la escuela bíblica es decir que la Biblia está 

intrínsecamente vinculada al conocimiento de Dios. Lo 

conocemos cada vez más a través del estudio de la Palabra. Por 

esta razón, el compromiso de los maestros de la iglesia con la 

enseñanza es muy importante: “el que enseña, en la enseñanza” 

(Romanos 12:7). 

 

2. Enseñe que "enseñar" es el mandato de Jesús. Nuestro Maestro 

se preocupó por la difusión del Evangelio, por la propagación de la 

“Buena noticia” para el ser humano, por el bienestar del hombre, 

porque la vida en abundancia sólo se puede encontrar en el Señor 

Jesús. El mandamiento del Señor es: “enseñandoles que guarden 

todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros 

todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” (Mateo 28:20). Jesús 

demuestra la necesidad de aquellos que lo aceptaron de aprender 

continuamente sus mandamientos. 

 

3. Estimular al cristiano al crecimiento espiritual. La famosa frase de 

Cristo “nacer de nuevo” implica en consecuencia un crecimiento 

espiritual después de ese nuevo nacimiento. Muchos hermanos no 

son conscientes de la necesidad de este crecimiento. Se necesita 

determinación. Por lo tanto, debe haber un esfuerzo individual para 

que haya este crecimiento espiritual.  “Dirigiéndose  a todos, declaró: 

Si alguien quiere ser mi discípulo, que se  niegue a sí mismo, lleve su 

cruz cada día, y me siga.” (Lucas 9:23 – NVI). Así como todo bebé se 

esfuerza para alimentarse, hablar, ponerse de pie, el cristiano también 

debe esforzarse para crecer espiritualmente. 

El autor del libro de Hebreos  trae una triste observación acerca de 

su propio pueblo, quienes, a pesar de tener una historia victoriosa con 

el Dios único, no había aprendido lo suficiente para tomar actitudes 

maduras, consistentes y espirituales. Constate: “Acerca de esto 

tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis 

hecho tardos para oír. Porque debiendo ser ya maestros, después de 

tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles 

son los primeros rudimientos de las palabras de Dios; y habéis llegado 

a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. Y 
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todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de 

justicia, porque es niño; pero el alimento sólido es para los que han 

alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos 

ejercitados en el entendimiento del bien y del mal.” (Hebreos 5:11-14)   

 

Hay otras atribuciones de la escuela bíblica, de la enseñanza bíblica, no 

solo para generar comunión y conocimiento, sino también “Toda la Escritura es 

inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir, para 

instruir en la justicia;” (2 Timoteo 3:16, NVI, énfasis agregado). Sin embargo, 

para actuar en este ministerio, debemos observar los factores que comenta el 

pastor Edvard Soles en el devocional del lunes de esta lección: “Búsqueda 

sincera y constante del conocimiento de la Ley del Señor; practique la Ley 

en su propia vida y luego transmita ese conocimiento a la gente”. Buscar 

el conocimiento de la Ley del Señor es estudiar, leer, comprender, analizar la 

Palabra, orando y pidiendo al Espíritu de Dios que ilumine nuestra mente. 

Practicar la Ley es lo mismo que obedecer y ejercitar, cumplir, efectuar, 

acostumbrarse a la práctica de los mandamientos; entonces podemos, por 

supuesto, enseñar, porque no hay forma de enseñar algo en lo que no creemos; 

cuanto más entendemos la Ley del Señor, más obedecemos, más la 

practicamos y mejor la enseñamos.   

 

ALGUNOS PERSONAJES BÍBLICOS 

 

Para enseñar lo que es espiritual, es necesario ser espiritual. Dios es 

espíritu (Juan 4:24); Jesús y el Padre son uno (Juan 10:30) y nosotros los que 

creemos, todos somos uno en Cristo Jesús, que está en el Padre (Juan 17:21). 

Para creer en todo esto, necesitamos ser espirituales, ya que ahora somos 

partícipes de la naturaleza divina (2 Pedro 1: 4). A partir de entonces, podemos 

enseñar la Palabra de manera más apropiada, ya que la palabra está 

divinamente inspirada. No podemos simplemente querer enseñar la Palabra 

mediante el conocimiento humano, ya que Dios es infinito y nosotros somos 

finitos. Necesitamos consagración, ayuda del Consolador, para enseñar 

verdades espirituales. ¿Y quién mejor para capacitarnos en la enseñanza que 

Dios mismo? 

 

 “Dios como maestro. Dios es el maestro incomparable 

(Job 36.22). Nadie Le puede enseñar conocimiento (Job 

21:22; Is 40:14). Al contrario, es Él quien enseña al hombre 

el conocimiento (SaImo 94:10) y al agricultor el arte de la 

agricultura (Isaías 28: 24-26). Dios le enseñó a Moisés qué 
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decir y qué hacer (Éxodo 4: 12,15), y a Israel con respecto a 

la ley y los mandamientos. (...) En los últimos días, las 

naciones buscarán al Señor para ser enseñadas por Él 

(Isaías 2: 3; Miqueas 4: 2; cf. Isaías 30:20; 54:13). Pero Dios 

enseña tanto al individuo como a la nación. Enseña al 

humilde y al pecador en su camino (SaImo 25: 8,9); al 

salmista en su juventud en cuanto a la ley (SaImo 71:17; 

94:12); y al que le teme en el camino que debe escoger 

(Salmo 25,12). (Éxodo 24:12) 2. 

 

El Creador nunca abandonó Su creación, aunque el hombre no aprendió 

la primera y más importante lección. Dios continúa enseñando de muchas 

maneras la manera correcta para que el hombre regrese al estado original. El 

Señor ha dado poder a muchos hombres (profetas, jueces y libertadores) al 

darles sabiduría para enseñar los mandamientos divinos. Y el mayor libertador 

de toda la historia es el Señor Jesucristo. Enviado por el Padre, fue en la tierra 

el Maestro más auténtico de que jamás haya tenido la humanidad. “Cuando 

Jesús terminó de decir estas cosas, las multitudes se asombraron de su 

enseñanza, porque les enseñó como quien tiene autoridad, y no como los 

maestros de la ley” (Mateo 7: 28 NVI). Y además de esta autoridad, los 

discípulos de Jesús aún contaban con la ayuda del Espíritu Santo: “Cuando los 

hagan comparecer ante las sinagogas, los gobernantes y las autoridades, no se 

preocupen de cómo van a defenderse o de qué van a decir, porque en ese 

momento el Espíritu Santo les enseñará lo que deben responder” (Lucas 12: 

11,12 - NVI). Así, hoy también contamos con la enseñanza del Consolador. 

Hay un ejemplo en la Biblia, como el de Moisés, en Deuteronomio 4: 1-5, 

cuando enseña los decretos y leyes del Señor al pueblo de Israel; también los 

apóstoles, según Hechos 4: 1,2, relata el alboroto que causaron Pedro y Juan al 

proclamar el Evangelio; en Antioquía, así como en varias otras ciudades, 

Bernabé y Pablo enseñaron a una gran multitud (Hechos 11: 25,26); Pablo y 

Silas en Tesalónica, por la Palabra, convencieron a un grupo de judíos acerca 

del Mesías resucitado (Hechos 17: 1-4). Hoy necesitamos tener al Señor Jesús 

como modelo, porque solo Él es el verdadero referente para el cristiano, siendo 

perfecto. Como dice Renovato:  

“Jesús fue el Maestro perfecto. Además de pastor, predicador, 

misionero y evangelista, ejerció la misión de enseñar con excelencia. 

Evangelizó y discipuló con eficacia. El era el Maestro perfecto; el 

Doctor incomparable (Mateo 4,23-25). [...]. No enseñó teorías 

abstractas o académicas que impresionaran por la retórica. Su 

                                                             
2 PFEIFFER, Charles F.; VOS, Howard F.; REA, John. Dicionário Bíblico Wycliffe. Tradução 

Degmar Ribas Júnior. R. de Janeiro. CPAD. 2017, p. 646 



7 
 

www.ib7.cl 

enseñanza fue bien recibida por la multitud, porque ËL vivía lo que 

enseñaba y enseñaba lo que vivía”3.  

La palabra “maestro” en las Escrituras generalmente apunta a alguien con 

autoridad, superior a otros en conocimiento, poder, etc.4, sin embargo, Jesús 

advierte del peligro del orgullo, de la soberbia, cuando en Mateo 23, versículos 

1 al 8, comenta las actitudes de los fariseos, que se mostraron superiores a los 

demás, ocupaban los primeros lugares en las sinagogas y les gustaba ser 

llamados maestros. De hecho, cualquier función eclesiástica que proyecte 

públicamente al cristiano puede llevar al orgullo. Por eso es necesario servir al 

Señor con alegría y humildad, ya sea en la alabanza, en la predicación, en la 

enseñanza, etc.    

 

DIOS NOS LLAMA PARA SERVIR 

 

Es inherente al salvado en Cristo el deseo de ser útil, de poder, mediante 

algún don o talento, contribuir al mejoramiento, crecimiento o desarrollo de algo 

o alguien. Como personas nacidas de nuevo en Cristo, este deseo está envuelto 

en un amor profundo, porque el Espíritu derrama amor en nuestros corazones 

(Romanos 5: 5). Y en la vida espiritual, todos los conocimientos deben 

transmitirse a través de la enseñanza, la lectura y el acompañamiento. Por eso 

el ministerio de enseñar la Palabra, a través de maestros o maestros, es tan 

esencial. Se sabe que el don del Espíritu acompaña a quien tiene este llamado. 

Sin embargo, el siervo de Dios debe buscar el crecimiento a través de lecturas y 

estudios más profundos.  

 Cuando somos niños, solemos buscar un modelo a seguir, alguien que 

nos inspire, a quien admiramos para que nos sirva de motivación, estímulos e 

incluso que sea nuestro modelo a seguir y ejemplo. Al identificarnos con esta 

persona, buscamos parecernos a él. A menudo, incluso sin saberlo, ellas 

cambian alguna dirección en nuestras vidas. Es bastante común elegir una 

profesión o un curso de pregrado, basado en la inspiración de alguien cercano a 

ti. A pesar de no haberlo seguido profesionalmente, me decidí por mi primera 

graduación inspirada en una maestra de primer grado. ¡Sí, los profesores son 

fuentes frecuentes de inspiración para la vida! En realidad, todos estamos 

involucrados en el acto de aprender o enseñar algo, desde una edad temprana. 

Todo nuestro conocimiento, pensamientos y actitudes provienen de alguna 

forma de aprendizaje. Inicialmente, en la vida, somos espectadores atentos, 

                                                             
3 RENOVATO, Elinaldo. Dones Espirituales y Ministeriales. Sirviendo a Dios y al hombre 
con poder extraordinario. Rio de Janeiro. CPAD. 2014, p. 121 
4 PFEIFFER, Charles F.; VOS, Howard F.; REA, John. 2017, p. 1261 
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aprendices voraces en la formación de todo lo que nos rodea, formando así el 

ser en que nos hemos convertido. 

El profeta Oseas nos dirige a “y conoceremos, y proseguiremos en 

conocer a Jehová” (Oseas 6: 3). Esto significa que nunca debemos dejar de 

buscar, a través de la Biblia y a través de estudios, libros, artículos y similares, 

sobre ella, intensificando nuestra intimidad con la Palabra, porque la 

profundización en este estudio nos trae las bases para encaminar correctamente 

nuestra vida y, aun más, nos capacita para ayudar a otros hermanos que están 

con nosotros, buscando hacer la voluntad de nuestro maravilloso Dios.  

En el Evangelio de Marcos observamos que el acto de enseñar fue una 

parte esencial del ministerio de nuestro Salvador aquí en la tierra (Marcos 1:21). 

Jesucristo, además de enseñar con palabras, fue coherente en la práctica 

efectiva de Sus instrucciones. Ciertamente, ninguna enseñanza es digna de ser 

aceptada si no va acompañada de una práctica adecuada por parte del profesor. 

Según el estudio publicado en el libro "La vida diaria en tiempos bíblicos", el 

hábito de la enseñanza “incluye instrucciones para niños, madres y padres”5. 

Tanto el padre como la madre eran los responsables de la transmisión de las 

enseñanzas bíblicas a sus hijos. 

Es importante que la iglesia sepa que cualquier don se da a quien el 

Espíritu Santo se lo concede. En Tito, capítulo 2, el Señor lo exhorta a enseñar 

la sana doctrina (Tito 2: 1). Y leyendo este capítulo, nos damos cuenta de que 

Pablo le instruye a enseñar a los ancianos, a las ancianas, a las parejas, a los 

jóvenes y a los siervos. Sin embargo, en los versículos 7 y 8, hay una 

recomendación directa a Tito: “Presentándote tú en todo como ejemplo de 

buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad, palabra sana e 

irreprochable, de modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo 

que decir de vosotros”  

El pastor Renovato advierte: 

“Hay personas que quieren enseñar sin la mínima preparación para esta 

actividad. En los tiempos posmodernos, más que nunca, se necesitan buenos 

profesores. Hay preguntas y problemas que no había hace unos años. Y muchos 

pastores no están preparados para dar respuestas adecuadas al rebaño. El 

avance de la ciencia, la tecnología, los temas de la bioética, los rápidos cambios 

en el comportamiento social plantean interrogantes que exigen no solo 

conocimientos bíblicos y teológicos, sino también conocimientos seculares”6. 

Por tanto, los docentes necesitan tener un conocimiento por encima de la 

media en su campo, necesitan ser conscientes de los eventos que involucran a 

                                                             
5 PACKER, James I.; TENNEY, Merrill C.; WHITE, William, Jr. Vida Cotidiana en los Tiempos 
Bíblicos. Tradução Luiz Aparecido Caruso. Miami. Ed. Vida. 1988, p. 6 
6 RENOVATO, Elinaldo.  2014, p. 120 
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la sociedad en su conjunto, necesitan estar informados para poder formar y 

transformar, ya que enseñar implica cambio, no sólo de mente, pero también de 

actitud. Aquellos que están a cargo de una escuela bíblica también deben estar 

un paso por delante para poder, como Tito, ser ejemplo de un cristiano integro y 

saludable en la Palabra. 

 

APLICACIÓN 

 

Toda buena enseñanza debe ir seguida de prácticas, de lo contrario no 

hay razón para serlo. Dios nos enseña para propósitos específicos, amar, servir, 

cuidar, aconsejar, alimentar, guiar, etc. Todos tenemos al divino Maestro, Jesús, 

tenemos buenos ejemplos en la Biblia y todavía tenemos personas que nos han 

enseñado a lo largo de nuestra vida y que son referentes para nosotros. De 

alguna manera tratamos de ser mejores personas por las buenas enseñanzas 

que aprendemos de todos y también tratamos de transmitir ese conocimiento, 

compartir con otros lo bueno que se nos ha dado. Para que podamos tener una 

escuela bíblica eficiente, constructiva y productiva, seguimos algunos pasos: 

 

1. Aprende para enseñar. No hay otra forma de enseñar. La Palabra 

dice “proseguir conociendo”, significa no dejar de aprender, no importa 

la edad, mientras haya vida siempre hay lugar para el conocimiento, 

¡y sabemos que la Palabra de Dios se renueva! Aunque nunca lo 

sabremos todo, pero cada día aprenderemos un poco más y así 

tendremos más de la sabiduría del Señor. 

2. Enseñe aprendiendo. No es una contradicción, sino una realidad. 

Siempre que enseñamos, aprendemos un poco más. Esto se debe a 

los descubrimientos realizados durante la investigación, el estudio que 

se realiza antes de la clase; Además, al aplicar la clase, podemos 

encontrarnos con puntos de vista diferentes al nuestro, presentados 

por los alumnos y que son correctos. 

3. Recuerda que estamos hablando de algo más allá de lo visible. 

Cuando estamos enseñando una clase de escuela bíblica, creemos 

que Dios está presente, ¡porque estamos hablando de Su Reino! Por 

tanto, la oración es fundamental, pidiendo la guía del Espíritu Santo 

para que nos esclarezca puntos de la Biblia que nos parecen oscuros 

y entendamos también que no todo lo que está escrito es para nuestro 

entendimiento en la actualidad, y de esta forma no caer en vanas 

discusiones en el aula. Recuerda también que no todo el mundo 

entiende de manera uniforme, aunque la clase es colectiva, el 

aprendizaje es individual. La humildad en la enseñanza viene con la 
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sabiduría de Dios. Por tanto, seamos sabios al enseñar, ya que todo 

el mundo necesita aprender. 

4. Responda siempre al llamado del Señor. La enseñanza es una 

orden dada por Jesús a todos sus discípulos. Podemos recordar a 

Felipe, que fue al desierto para enseñarle al eunuco etíope quién era 

Jesús. Al principio, él fue asignado a la diaconía, pero no se limitó a 

un rol. Tan pronto como el Espíritu lo designó para enseñar, respondió 

de inmediato. De la misma manera, el cristiano debe dejarse usar por 

el Señor en Su obra y, seguramente, Dios lo bendecirá y lo capacitará.  

 

CONCLUSIÓN 

 

Necesitamos recordar que nuestras acciones son reflejos de nuestros 

aprendizajes. Y que todas nuestras actitudes también pueden influir en aquellos 

con quienes convivimos. En el ámbito docente, esta premisa es más llamativa. 

Podemos decir que cada uno de los que asistimos a un banco escolar tiene un 

maestro o profesor que se ha convertido en un referente en nuestras vidas. La 

responsabilidad ante la verdad, la implicación científico-emocional, la empatía 

son factores imprescindibles en un aula. La enseñanza es un regalo de Dios. 

¡Que sepamos compartir este don con amor, gozo, humildad y sabiduría para 

que todos seamos cristianos maduros espiritualmente en el amor del Señor! 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1 – ¿Qué lecciones aprendemos de la exhortación que se encuentra en 

Oseas 6: 3? 

R.: 

2 – ¿Por qué a menudo no comprendemos, no entendemos lo que dice la 

Palabra? 

R.: 

3 – Para una buena enseñanza bíblica, ¿qué pasos son importantes en la 

vida de los maestros? 

R.: 

4 – ¿Qué enseñanzas podemos aprender? del texto de Proverbios 9: 9, 

que dice: “Da instrucción al sabio, y se volverá más sabio; enseña al justo, 

y crecerá en entendimiento” 

R.: 
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